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Los nobles no siempre son honorables... pero un rufián siempre es encantador.

En una estrecha callejuela de la ilustre Charlotte Square de Edimburgo, se alza una casa adosada que no es tan impresionante como las residencias cercanas, pero sigue siendo un lugar de distinción. El patio que da a la calle mantiene un aire de tranquila dignidad, mientras que la privacidad está asegurada por una puerta de hierro forjado. Esta casa es la Escuela de Señoritas de Lady Peddington y es propiedad y está dirigida por Lady Honoria Peddington.

Las chicas que tienen la suerte de asistir a la academia son instruidas en todos los aspectos del comportamiento adecuado, haciendo hincapié en la importancia de una conducta y apariencia agradables, la gracia y los buenos modales, las habilidades que necesita una dama para llevar una casa grande y acomodada y, por supuesto, la necesidad y las ventajas de una reputación impecable. El escándalo, se advierte a las chicas, debe evitarse a toda costa.

La propia reputación de Lady Peddington es la mejor, y todo Edimburgo la considera irreprochable. Es especialmente apreciada por los mercaderes acomodados y la pequeña burguesía que vive en la periferia de la Ciudad Nueva, donde dirige su escuela. Estos clientes aprecian su habilidad para encontrar maridos adinerados para sus hijas. Nadie sospecha que sus conocimientos sobre los hombres provienen de la época en que no era Lady Honoria Peddington, sino simplemente Honey Pedding, que regentaba un próspero burdel de Glasgow.

Esas habilidades, aunque secretas, le siguen sirviendo, ya que cuando los famosos bailes de graduación de su escuela no logran conseguir maridos adecuados para algunas de sus chicas más animadas, aparecen otros caballeros, deseosos de aceptar a estas joyas como amantes mimadas. Así que, sea cual sea la inclinación del corazón de una chica, la Escuela de Señoritas de Lady Peddington garantiza la felicidad para todas.  
Descarado
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¿Qué más puede pedir una chica?

JULIETA ENTRECERRÓ LOS OJOS POR EL SOL DE LA MAÑANA que entraba por la ventana abierta detrás de la mesa de estudio de Lady Honoria Peddington. Unas risas femeninas surgieron del modesto patio mientras Honoria se levantaba y bordeaba el gran escritorio de caoba con patas de garra hasta llegar a donde Julieta se encontraba en la alfombra verde oscuro con estampado de cachemira. Para ser una mujer de casi cincuenta años, Honoria era extraordinariamente bella, con sOlo un mínimo indicio de canas en su cabello pelirrojo.

Observó a Julieta con una mirada crítica. 

—Riza tus mechones en unos rizos adecuados para esta noche. 

—Esta noche... —Julieta se interrumpió cuando Honoria rozó uno de los mechones con los dedos. 

—Quiero ver cómo la luz de las velas baila en esos mechones dorados—Honoria comenzó a caminar lentamente alrededor de Julieta, como si estuviera inspeccionando un caballo que deseaba comprar. 

Con la verdadera Lady Peddington haciendo su circuito, Julieta se quedó mirando el gran retrato al óleo de Lady Peddington que adornaba la chimenea. A su espalda, colgaba una colección de pequeños retratos de los nobles locales de Edimburgo. Imaginó el chasquido colectivo de los señores cuando Honoria llegó a la cara de Julieta y le agarró la barbilla, inclinando la cabeza hacia un lado. 

—Píntate los labios de un tono más oscuro de rojo. Tu mohín lo volverá loco. 

¿A él?

Los latidos de su corazón se aceleraron. 

Honoria la soltó. 

—Y delinea tus pestañas inferiores. Tus ojos azules son uno de tus mejores rasgos—Dio un paso atrás y cruzó los brazos—. Conocerás al Duque de Hamilton esta noche en el Baile de Medianoche. 

—¿Baile de Medianoche, el duque de Hamilton?—La ira la invadió, seguida del miedo. De todas las cosas que la directora y fundadora de la Escuela de Señoritas de Lady Peddington podría haberle lanzado, Julieta no había imaginado esto. 

—¿Así que el tristemente célebre duque de Hamilton pretende convertirme en su amante?—Julieta forzó una sonrisa y añadió con una doble dosis de sarcasmo:—¿Por qué, tía Honoria, qué más podría querer una mujer?

—Poco, ciertamente —dijo ella, ignorando la burla de Julieta. 

—Seguro que recuerdas que vuelvo a Londres por la mañana—dijo Julieta—No tengo tiempo para bailes, ni para duques. 

Honoria la miró fijamente. 

—No insistí en que asistieras al primer baile, pero debo insistir en que asistas a éste.

—Solo los caballeros que buscan asociaciones poco honorables asisten a tus bailes de medianoche. Sabes que eso no es lo que quiero.

—No hay nada deshonroso en un acuerdo entre adultos—respondió Honoria sin inmutarse—. El duque te esperará a medianoche. No es un hombre al que le guste que le hagan esperar.

Su corazón se hundió. El duque de Hamilton. Su retrato no colgaba en la pared junto a la ilustre nobleza de Edimburgo. Sin embargo, Julieta había oído hablar del hombre. ¿Quién no lo había hecho? Su reputación le precedía. Era atrevido, guapo, escandalosamente rico y    «nunca ha estado con una mujer más de seis meses»—Terminó Julieta su pensamiento en voz alta.

—Hay una primera vez para todo—dijo Lady Peddington. 

Lady Honoria Peddington no era realmente su tía, pero era lo más parecido a un pariente que tenía Julieta. La tía comenzó su carrera en el mismo burdel que la madre de Julieta, donde habían formado un vínculo fraternal. Con el paso de los años, ambas mujeres habían cumplido sus sueños. Honoria Peddington—nacida como Honey Pedding—se trasladó a Edimburgo y abrió la Escuela de Señoritas de Lady Peddington. La madre de Julieta se mudó a Londres y abrió la Casa del Placer de Lady Afrodita, la casa de la infancia de Julieta.

Honoria sonrió suavemente. 

—No hay nada malo en conocer al hombre.

—No soy tonta—espetó Julieta. Señaló con la cabeza la ventana abierta donde sus compañeras reían en el pequeño patio de abajo—. Puede que no conozcan los peligros de un Baile de Medianoche, pero no tienen a una madame por madre, ¿verdad?

—Mi querida niña—Lady Peddington golpeó fuertemente con los nudillos el escritorio a su lado—. Baja la voz. No podemos permitir que se escuchen esas palabras.

Julieta resopló de nuevo, pero respondió en voz baja: 

—No me quedo en Edimburgo, tía. Me voy pronto a Londres. 

Honoria le dirigió una mirada astuta. 

—No estás más ansiosa por volver a casa ahora que ayer. 

El corazón de Julieta se estrechó. Su tía decía la verdad. Se sentía más a gusto aquí que en cualquier otro lugar en el que hubiera vivido. El año había pasado demasiado rápido. Julieta echó una mirada nostálgica a las estanterías repletas de volúmenes encuadernados en cuero sobre conducta y etiqueta. Los había leído todos, o lo había intentado. A decir verdad, la habían adormecido mejor que cualquier posesión.  

Tenía un plan para evitar el destino que le esperaba en casa de su madre. Había pasado el año escolar fomentando las relaciones con las jóvenes que pronto dirigirían sus propios hogares. Necesitarían una modista. Tenía la intención de convencer a su madre de que la dejara intentar convertirse en modista antes de verse obligada a vivir como cortesana.

Julieta se encontró con la mirada de su tía. 

—¿Por qué conocer a este caballero justo cuando me voy, tía Honey... Honoria?—Después de un año, todavía se le resbalaba—¿Has vendido mi virginidad al mejor postor?

Su madre había intentado precisamente eso el año anterior. Había subastado a Julieta a un banquero de mediana edad, un hombre con una barriga del tamaño de un toro, que además olía como tal. Había evitado por poco la cama del hombre convenciendo a su madre de que un año en la escuela de Lady Peddington le permitiría cobrar el doble de la cantidad de una clientela mejor pagada.

Julieta se dio cuenta de que Lady Peddington estaba hablando.

—...la atención de Sir Stirling, Julieta. Le pidió específicamente que asistieras al baile de esta noche y conocieras al duque.

Julieta frunció el ceño. 

—¿Sir Stirling James?—Solo había visto al hombre una vez, y desde una gran distancia. Uno de los instructores lo había señalado durante una excursión de vacaciones autorizada en Edimburgo, cuando pasó corriendo en un carruaje brillante. “¿Dónde podría haberme visto? ¿Cuándo? ¿Cómo? He seguido las reglas, tía Honoria. No le he dicho nada a nadie”. ¿Cómo podría hacerlo? Los compañeros de clase se desmayarían si descubrieran que se había criado en un burdel. Una nueva idea la asaltó y bajó la voz a un susurro muy bajo: 

—No es uno de los clientes de mamá, ¿verdad?.

—Cielos, no—Lady Peddington sacudió la cabeza enérgicamente—. Nada de eso.

—Entonces, ¿por qué querría convertirme en la amante del duque?—Julieta siseó.

—No estoy del todo segura, niña—susurró Lady Peddington. Señaló con la cabeza la ventana abierta y esperó a que salieran más risitas antes de añadir:—Sir Stirling es un viejo amigo... pero no esa clase de viejo amigo—añadió rápidamente cuando Julieta abrió la boca para hacer esa misma pregunta. Su tía la miró con complicidad—. Te has portado bien aquí en Edimburgo, pero ¿qué pasa con Londres?

Julieta hizo una mueca de dolor. Ay, Londres. 

—He sido el retrato de la corrección social, tía, lo juro—mintió—.

Después de todo, ¿qué significaba la molesta palabra «corrección»? Todo el mundo que había conocido tenía una opinión ligeramente diferente sobre el asunto. Y, en realidad, ¿quién podía decir que colarse en las fiestas de Londres sin ser invitada para frecuentar las mesas de juego era realmente impropio? Había tenido la precaución de llevar una máscara veneciana para proteger su identidad. Después de todo, había conocido a más de un jugador en el burdel mientras crecía. Le habían enseñado muchos trucos de cartas a lo largo de los años. ¿Por qué no iba a poner en práctica esos conocimientos? Aquel verano había sido una figura misteriosa y popular en Londres, y había ganado una buena suma, casi suficiente para abrir su propia tienda de ropa. Casi.

—¿Qué has hecho, niña?—insistió su tía.

—Nada—mintió de nuevo.

La mirada de Honoria pareció penetrar hasta su alma. 

—¿Por casualidad te has enamorado en Londres o...?

Julieta puso los ojos en blanco. 

—En serio, ¿cómo puedes preguntar? El amor es una palabra que se lanza con demasiada facilidad. No estoy dispuesta a levantarme las faldas por ningún hombre. Jamás.

Su tía se rio como si estuviera aliviada.

Julieta enarcó una ceja con desconfianza. 

—Todavía me siento como si me hubieran vendido como tu vaca más preciada.

—Tonterías. Sir Stirling es un casamentero. 

—Que busque pareja en otra parte—Julieta sacudió la cabeza y se dio la vuelta para irse.

—Julieta, escúchame.

Julieta hizo una pausa, luego miró a Honoria. 

Su tía se adelantó. 

—Tu sangre corre caliente, demasiado caliente para cualquier hombre. Lo sé. Deberías abrazar esa pasión. De hecho, florecerás bajo el toque del hombre adecuado. Si los rumores sobre el duque Hamilton son ciertos...

—No, gracias—dijo Julieta.

—Piénsalo—susurró su tía, con los ojos encendidos de expectación—La amante de un duque. Un hombre con la riqueza del duque te proporcionaría no solo una casa privada, sino también una asignación anual. Ni siquiera tu madre soñó con algo tan alto para ti.

La alarma recorrió a Julieta. 

—No se lo has dicho a mamá, ¿verdad?—Las palabras salieron disparadas antes de que pudiera detenerlas.

Demasiado tarde, Julieta se dio cuenta de su error. Un brillo calculador entró en los ojos de Lady Peddington. El corazón de Julieta se hundió. Acababa de entregarle a su tía la victoria en bandeja de plata. Ya no había forma de recuperarse. Honoria sabía que Julieta haría cualquier cosa por evitar que su madre se enterara del interés del duque.

—Hagamos un trato—se rindió Julieta.

Una sonrisa torció la boca de la mujer mayor. 

—¿Tan poco te he enseñado este año? Una dama nunca negocia como una pescadora.

Julieta lanzó a su tía una mirada suplicante. 

—Haré lo que me pides. Asistiré al Baile de Medianoche y bailaré con este duque. Le entretendré, tal y como deseas, sin acostarme con él. Pero mamá no puede saberlo. Por favor, tía Honoria.

Lady Peddington tomó asiento primorosamente. 

—Sir Stirling pidió específicamente que jugaras una partida de comercio con el duque, y que debes ganar.

¿Cartas? Julieta parpadeó. Así que Sir Stirling la había visto en las fiestas de Londres... ¿pero cómo la había reconocido? Ella siempre había llevado una máscara. Cielos, ¿la había hecho seguir? El horror la invadió.

—Deberías saber—continuó su tía—que el duque de Hamilton nunca pierde.

Julieta respiró profundamente y dejó de lado sus preocupaciones. 

—Hasta ahora—respondió. Hacía años que no perdía una partida, no con las herramientas que tenía a su disposición. 

Lady Peddington sonrió. 

—Mantén al hombre contento. Es solo una noche. Hazlo y tu encuentro con el duque seguirá siendo nuestro secreto.

—Bendito sea—Julieta soltó un suspiro de alivio. 

Salió rápidamente del estudio. Oh, Honey Pedding era una astuta. Había manipulado la conversación para salirse con la suya. Julieta hizo una mueca. Había sido criada por mujeres así. ¿Cómo había caído tan limpiamente en la red?

Al final de la escalera, se detuvo y miró por la ventana a las jóvenes que seguían charlando en el patio. En la última semana, la mayoría había encontrado pretendientes, hombres honorables que ofrecían matrimonio, no duques que buscaban amantes. Cuando las muchachas soltaron una nueva carcajada, Julieta sacudió la cabeza. Sabían poco de los hombres. Había visto suficientes hombres en el burdel de su madre como para conocerlos como las criaturas que realmente eran: tontos de remate centrados únicamente en el placer carnal.

El duque de Hamilton no sería diferente. Ella aprovecharía esa lujuria en su beneficio. Se pondría su mejor vestido. Coquetearía, se lamería los labios, levantaría los pechos y enseñaría los tobillos. Exponiendo un poco de carne podría hacer hervir la sangre del duque. En un abrir y cerrar de ojos, ella lo tendría pensando con su miembro. Luego, le ganaría a las cartas, tomaría su dinero y desaparecería. 
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Una apuesta muy interesante

—NO HAY MUJER VIVA que pueda mantener mi interés lo suficiente como para que quiera casarme con ella, Stirling. 

Carrick Hamilton, duque de Hamilton y Señor de la Lennoxlove House, se paró en el borde del césped, encajó una flecha en su largo arco y apuntó. La cuerda del arco retumbó, y la flecha se enterró en el centro de la diana a más de cien metros de distancia.

Sir Stirling James, marqués de Roxburgh, que descansaba bajo un antiguo roble, soltó un silbido bajo—Impresionante.

Carrick colocó su arco en una mesa cercana, junto a una colección de dagas, arcos y flechas, cualquier cosa que pudiera lanzar al blanco. El sol era cálido, el cielo azul, el viento, inexistente. En definitiva, un día perfecto para practicar el tiro al blanco en la Casa Crenshaw. Entonces, ¿por qué estaba luchando con un estado de ánimo oscuro? Tal vez, debería acortar su visita a Edimburgo y volver a casa. Se estiró el cuello y se apartó el pelo oscuro de la frente.

—¿Qué estabas diciendo? Ah, sí. Las mujeres—Carrick frunció el ceño—. ¿Por qué estamos hablando de mujeres?

—He dicho que simplemente no has conocido a la adecuada—Un brillo divertido iluminó los ojos de Stirling.

Carrick soltó una carcajada. 

—Apostaría mi mejor caballo a que no hay ninguna mujer «adecuada» para alguien como yo.

—Acepto la apuesta—Stirling sonrió—. La respaldaré con ese roano rojo que has estado deseando.

Carrick lanzó una mirada de sorpresa a su amigo. 

—No estás bromeando. 

—En efecto, no lo estoy—respondió Stirling—. Ya la he encontrado.

Carrick levantó una ceja. Llevaba dos años detrás de Stirling para que le vendiera ese roano rojo. Apoyó una cadera en la mesa de armas y se cruzó de brazos. 

—¿Quién es ella?

Stirling dejó la sombra del árbol y se unió a él. 

—Casarse con ella será bastante complicado. 

Carrick se enderezó. 

—¿Casarse? Uff, esto es una broma, después de todo.

—Créeme, es una con la que querrás casarte—aseguró Stirling—. Nunca he visto una pareja más perfecta.

Carrick hizo una mueca—¿Matrimonio?—Recogió su arco largo y seleccionó otra flecha—El deber dicta que algún día me case, pero no veo que eso ocurra pronto—Enganchó la flecha y apuntó.

Stirling se rió—Lo que necesitas es una mujer que te ponga de rodillas.

El disparo de Carrick salió para cualquier parte.

Stirling sonrió y le dio una palmada en la espalda. 

—Estoy deseando ver a tu semental en mis establos—Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la casa.

Carrick frunció el ceño. 

—¿Cuándo conoceré a esta arpía?

—Esta noche—comentó Stirling por encima del hombro—. En el Baile de Medianoche de Lady Peddington.

“¿Un baile de medianoche?”, pensó Carrick. Stirling había dejado la sorpresa más deliciosa para el final. Sonrió. Sí, le
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